
RITOS INICIALES
M. Convocados por Dios Padre a integrar su Iglesia, 
la Celebración Eucarística nos revela la razón de este 
llamamiento: la misericordia y el amor de Dios que nos espera 
y nos ofrece su fiesta. Vivamos en el Banquete eucarístico, 
este derroche de amor que Dios Padre expresa al hijo 
extraviado en la parábola del Evangelio.
1. CANTO DE ENTRADA: “Reunidos en el nombre del Señor” (VSJ ER 75)
Reunidos en el Nombre del Señor
que nos ha congregado ante su altar,
celebremos el misterio de la fe
bajo el signo del amor y la unidad. (bis)
Tú, Señor, das sentido a nuestra vida,
tu presencia nos ayuda a caminar,
tu Palabra es fuente de agua viva
que nosotros sedientos a tu mesa
venimos a buscar.
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
C. La paz, la caridad y la fe, de parte de Dios Padre, y de 
Jesucristo, el Señor, estén con todos ustedes. Y con tu espíritu.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Qué imagen de Dios tengo? ¿Cómo me relaciono con Dios?//¿Cómo puedo vivir la misericordia de 
Dios en la construcción de nuestro país? 

El Señor se arrepintió de la 
amenaza:  Éxodo 32,7-11.13-14
El episodio de la primera lectura  
ha sido llamado “el pecado 
original de Israel”. Liberado de la 
esclavitud, nacido como pueblo 
de Dios en la Alianza del Sinaí, 
Israel se apartó de sus caminos 
y cayó en pecado de idolatria al 
adorar un becerro de oro.
Moisés implora la misericordia 
de Dios. El pecado de Israel es el 
pecado del mundo. Es tu pecado, 
el mío, el nuestro. Aunque hemos 
sido rescatados de la muerte y 
convertidos en sus hijos por el Bautismo, caemos en las 
trampas de los ídolos de este mundo. Seguimos siendo un 
pueblo “de dura cerviz”.
Jesús vino para salvar: 1Timoteo 1,12-17
“Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores”, 
afirma con gran convicción san Pablo. Esas son las 
palabras más bellas que el mundo ha escuchado. Por 
Jesús, como Pablo mismo testifica, incluso el blasfemo y 
pecador puede buscar misericordia.

Volver con confianza a los 
brazos de un Padre que nos 
ama: Lucas 15,1-32
Las tres parábolas que Jesús 
presenta en el Evangelio nos deben 
hacer pensar sobre la Presencia 
de Dios Padre en nuestra vida y 
sobre nuestra forma de testimoniar 
con tanta compasión bondadosa 
de un Dios que nos “desarma” y 
nos “desborda”.
La parábola de “un padre que 
tenía dos hijos” revela a Dios 
como un Padre que ama a sus 
hijos con amor entrañable. La 

compasión, la misericordia y la ternura son sus notas 
más características. El episodio nos hace saber que Dios 
ama a sus hijos, que los acompaña en sus decisiones y 
sufre sus yerros; que aguarda esperanzado y con ansias 
su regreso; efusivo en sus demostraciones de cariño; que 
festeja con alegría el momento del reencuentro. La sombra 
del “hermano mayor”, que tantas veces nos acompaña, se 
hace añicos ante el Dios de Jesús, un Padre con entrañas 
de Madre.

3. ACTO PENITENCIAL
C. Queridos hermanos y hermanas, iniciemos nuestra 
celebración invocando la misericordia de Dios Padre y 
como el hijo arrepentido llenos de confianza, digámosle: 
“Padre pequé contra el cielo y contra Ti”. (Silencio breve)
C. Tú que no has venido a condenar, sino a perdonar. 
Señor ten piedad.
C. Tú que has dicho que hay gran fiesta en el cielo por un 
pecador que se arrepiente. 
Cristo ten piedad.
C. Tú que perdonas mucho a quien mucho ama. 
Señor ten piedad.
C. Dios Padre bueno, lleno de misericordia, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
4. GLORIA: “Gloria en el cielo, Gloria en la tierra” (VSJ 477; ER 711)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (silencio). Míranos, Dios nuestro, creador 
y Señor del universo, y concédenos servirte de todo 
corazón, para experimentar los efectos de tu amor. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de 
los siglos. Amén.
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9. EVANGELIO

7. SALMO RESPONSORIAL Sal 50,3-4.12-13.17.19
R. Iré a la casa de mi Padre
¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,
por tu gran compasión, borra mis faltas!
¡Lávame totalmente de mi culpa
y purifícame de mi pecado! R.
Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,
y renueva la firmeza de mi espíritu.
No me arrojes lejos de tu presencia
ni retires de mí tu santo espíritu. R.
Abre mis labios, Señor,
y mi boca proclamará tu alabanza.
Mi sacrificio es un espíritu contrito,
Tú no desprecias el corazón contrito y humillado. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol es un testigo excepcional del amor 
misericordioso de Dios. Su conversión al Señor es un 
ejemplo para nosotros.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 1,12-17 
Querido hijo:
Doy gracias a nuestro Señor Jesucristo, porque me ha 
fortalecido y me ha considerado digno de confianza, 
llamándome a su servicio a pesar de mis blasfemias, 
persecuciones e insolencias anteriores. Pero fui tratado 
con misericordia, porque cuando no tenía fe, actuaba así 
por ignorancia. Y sobreabundó en mí la gracia de nuestro 
Señor, junto con la fe y el amor de Cristo Jesús.
Es doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino al mundo 
para salvar a los pecadores, y yo soy el peor de ellos. Si 
encontré misericordia, fue para que Jesucristo demostrara 
en mí toda su paciencia, poniéndome como ejemplo de los 
que van a creer en Él para alcanzar la Vida eterna.
¡Al Rey eterno y universal, al Dios incorruptible, invisible 
y único, honor y gloria por los siglos de los siglos! Amén.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M. El libro sagrado nos presenta un episodio muy triste: 
al pueblo de Israel adorando y danzando en honor de un 
becerro de oro. Moisés pide por el pueblo pecador y Dios 
actúa, una vez más, con amor y misericordia.
Lectura del libro del Éxodo 32,7-11.13-14
El Señor dijo a Moisés:
“Baja en seguida, porque tu pueblo, ese que hiciste salir de 
Egipto, se ha pervertido. Ellos se han apartado rápidamente 
del camino que Yo les había señalado, y se han fabricado 
un ternero de metal fundido. Después se postraron delante 
de él, le ofrecieron sacrificios y exclamaron: “Este es tu 
Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto””.
Luego le siguió diciendo: “Ya veo que este es un pueblo 
obstinado. Por eso, déjame obrar: mi ira arderá contra 
ellos y los exterminaré. De ti, en cambio, suscitaré una 
gran nación”.
Pero Moisés trató de aplacar al Señor con estas palabras: 
“¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ese pueblo 
que tú mismo hiciste salir de Egipto con gran firmeza y 
mano poderosa?
Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, tus servidores, 
a quienes juraste por ti mismo diciendo: “Yo multiplicaré su 
descendencia como las estrellas del cielo, y les daré toda 
esta tierra de la que hablé, para que la tengan siempre 
como herencia””.
Y el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado 
a su pueblo..
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

M. El Evangelio presenta tres parábolas que 
Jesús relató al pueblo congregado. En ellas, 
muestra a Dios Padre, que acoge con gran amor 
y alegría a los extraviados y a los pecadores.

Aleluia.
Dios estaba en Cristo

reconciliando al mundo consigo,
confiándonos la palabra de la reconciliación.

Aleluia.
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas 15,1-10 (Versión breve. Leccionario p. 
848)
Todos los publicanos y pecadores se acercaban 
a Jesús para escucharlo. Los fariseos y los 
escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre 
recibe a los pecadores y come con ellos».
Jesús les dijo entonces esta parábola: «Si alguien 
tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las 
noventa y nueve en el campo y va a buscar la que 

se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la 
encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de 
alegría, y al llegar a su casa llama a sus amigos 
y vecinos, y les dice: “Alégrense conmigo, porque 
encontré la oveja que se me había perdido”.
Les aseguro que, de la misma manera, habrá 
más alegría en el cielo por un solo pecador que 
se convierta, que por noventa y nueve justos que 
no necesitan convertirse».
Y les dijo también: «Si una mujer tiene diez dracmas 
y pierde una, ¿no enciende acaso la lámpara, barre 
la casa y busca con cuidado hasta encontrarla? Y 
cuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, 
y les dice: “Alégrense conmigo, porque encontré la 
dracma que se me había perdido”.
Les aseguro que, de la misma manera, se alegran 
los ángeles de Dios por un solo pecador que se 
convierte».
Palabra del Señor. / Gloria a Tí, Señor, Jesús.



10. HOMILIA/SILENCIO (Para meditar el Mensaje de la 
Palabra)
11. CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. A Dios, Padre de misericordia, que ha enviado a su 
Hijo para salvarnos, digámosle confiadamente: Padre 
misericordioso, óyenos.

Por la Iglesia, para que como Jesús, el Buen 
Pastor, busque a las personas y naciones 
extraviadas para que vuelvan a la casa de Dios 
Padre. Oremos.
Por el Papa Francisco, para que siga testimoniando 
el amor de Dios a la humanidad mostrando el 
Rostro misericordioso de Dios Padre, revelado en 
Cristo. Oremos.
Para que en las próximas Elecciones Nacionales 
de nuestro país depongamos todo sectarismo 
y discriminación, y busquemos sólo el bienestar 
espiritual y material de cuantos habitamos en esta 
tierra bendecida por Dios. Oremos.
Por las personas que sufren cualquier aflicción, 
para que en nuestro testimonio cristiano, puedan 
experimentar el amor sin límites de Dios Padre. 
Oremos.
Por todos nosotros, para que como el hijo menor 
de la parábola, volvamos corriendo al encuentro 
de Dios que nos espera con amor de Padre. 
Oremos.

(La Asamblea expresa otras oraciones de acuerdo a los 
acontecimientos del momento)
C. Oh Dios de misericordia, haz que pongamos en 
práctica el testimonio de bondad que Jesús dio a la 
humanidad, y proclamemos la alegría de recibir tu 
perdón. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Con amor te presento, Señor” 
(VSJ ER 1565)
Con amor te presento, Señor,
lo mejor de mi vida.
Te presento, Señor, mi amistad.
Con amor te presento, Señor,
para ser mi manjar.
La viña, el racimo, el trigal, el pan de mi hogar
te presento con amor.

Con ofrenda también yo te doy
lo mejor de mis lágrimas.
Te presento, Señor, mi dolor,
te presento, Señor, mi oración.
Ofertorio de amor, el grano enterrado ya es flor,
la espiga blanqueó, la semilla renació.
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Escucha nuestras súplicas, Señor, y recibe con bondad 
la ofrenda de tu pueblo, para que los dones presentados 
en honor de tu nombre sirvan para la salvación de todos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA
15. CANTO DE COMUNIÓN: “Cantando voy feliz” (VSJ 195; ER 2305)
El Nombre del Señor aclamaré
y su cuerpo muy feliz recibiré:
a la mesa del Señor me acercaré
y en unión de mis hermanos viviré.
Cantando, cantando, cantando
voy feliz al encuentro del Señor;
inmensa es mi paz y alegría
cuando como este pan de salvación.
Estando estoy con Cristo nada temeré;
si Él viene conmigo ¡qué felicidad!
Fuente de energía eres Tú, Señor,
en la Eucaristía, obra de tu amor.
Quien coma tu Cuerpo vida en sí tendrá:
quien beba tu Sangre siempre vivirá.
En mis tentaciones te recordaré;
si Tú estás conmigo, nada temeré.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Oremos. Te rogamos, Dios nuestro, que el don 
celestial que hemos recibido impregne nuestra alma y 
nuestro cuerpo, para que nuestras obras no respondan 
a impulsos puramente humanos sino a la acción de este 
sacramento. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Hemos experimentado en esta celebración la gratuidad 
desconcertante del amor, del perdón, de la acogida y de 
la misericordia de Dios. Vamos a compartirla en nuestros 
hogares y en nuestras actividades de cada día.
17. BENDICIÓN
C. La Paz de Dios que sobrepasa todo juicio, custodie sus 
corazones y sus pensamientos en el conocimiento y el 
amor de Dios y de su Hijo Jesucristo nuestro Señor. Amén.
C. Y la bendición de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo 
(✝) y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y los 
acompañe siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Como una tarde tranquila” (VSJ 260; ER 2737)
Como una tarde tranquila, como un suave atardecer,
era tu vida sencilla en el pobre Nazareth:
y en medio de aquel silencio Dios te hablaba al corazón.
Virgen María, Madre del Señor:
danos tu silencio y paz para escuchar su voz. (2-2)
Enséñanos, Madre buena, cómo se debe
escuchar al Señor cuando nos habla en una noche estrellada,
en la tierra que, dormida, hoy descansa en su bondad.



Dios nos habla cada día: Del 16 al 22 de septiembre 2019
Liturgia de las Horas: IV Semana.
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Lunes: 1Tm 2,1-8; Sal 27,2.7-9; Lc 7,1-10
Martes: 1Tm 3,1-13; Sal 100,1-3b.5-6; Lc 7,11-17
Miércoles: 1Tm 3,14-16; Sal 110,1-6; Lc 7,31-35
Jueves: 1Tm 4,12-16; Sal 110,7-10; Lc 7,36-50
Viernes: 1Tm 6,3-12; Sal 48,6-10.17-20; Lc 8,1-3
Sábado, Fiesta, San Mateo: Ef 4,1-7.11-13; Sal 18,2-3.4-5; Mt 9,9-13
Domingo 25 Durante el Año: Am 8,4-7; Sal 112,1-2.4-8; 1Tm 2,1-8; Lc 16,1-13
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“EL AMOR Y LA MISERICORDIA DE DIOS PADRE”

Como discípulos de Jesucristo hemos de ser testigos de su amor sin límites. Y demos gracias a DIOS PADRE 
por cada oportunidad que nos regala para volver a ÉL.  Dios Padre nos espera con los brazos abiertos y con 
la fiesta preparada.

1ra Parábola 2da Parábola 3ra Parábola
Es la imagen del Pastor 
que sale al rescate de 
una oveja que se perdió. 
Cuando la encuentra, la 
lleva en sus hombros. 
Es motivo de alegría 
inmensa del pastor.
“Es la alegría que llega al 
cielo por un pecador que 
se convierte.” (Lc 15,7)

Presenta a una mujer que ha 
perdido una moneda. Ella enciende 
la lámpara y barre toda la casa hasta 
encontrar la moneda, tiene tanto 
valor como las otras nueve y por eso 
al encontrarla, la mujer organiza una 
fiesta.
“Es la alegría ante los ángeles de 
Dios por un solo pecador que se 
convierte.” (Lc 15,10)

Describe la actitud del padre que 
espera el retorno de su hijo menor 
extraviado y alejado. Cuando lo divisó a 
lo lejos, corrió a su encuentro, lo abrazó 
y lo besó, lo vistió con el mejor traje y 
mandó preparar una gran fiesta para 
celebrar el regreso.
“Porque estaba perdido y ha sido 
hallado, estaba muerto y ha vuelto a la 
vida.” (Lc 15,32)

El Evangelio presenta tres parábolas de la misericordia. En ellas, Jesús nos revela el AMOR con que  DIOS 
PADRE acoge a los pecadores.

Nuestra responsabilidad en el destino del país
La voz de nuestros Obispos

Están muy próximas las Elecciones Nacionales que se llevarán a cabo en nuestro país. Es un gran 
acontecimiento para ejercer libremente nuestros derechos. La Iglesia NO apoya Ni se identifica con un 
determinado partido político. Sin embargo, en obediencia al Señor, tiene la obligación de dar a conocer el 
mensaje del Evangelio, mensaje iluminador de todo lo que ocurre en la en la vida y en la historia. Respecto a 
la responsabilidad que tenemos frente al destino de nuestra Patria, los Obispos nos dicen sobre el principio 
moral de las leyes:
"La tarea legislativa es deber de los asambleístas, pero es necesario que se involucre a los diversos sectores 
de la sociedad y se atienda a las legítimas aspiraciones de todo el pueblo, evitando que sean unos cuantos, a 
veces invisibles, los que decidan su contenido. Una ley es legítima si, en el marco del bien común y respeto 
de la ética, es fruto de un consenso o acuerdo entre los actores políticos y sociales involucrados. Para que 
una ley sea respetada y acatada debe responder a los justos deseos de la sociedad en su conjunto" 
(Conferencia Episcopal Boliviana, Carta Pastoral, "Los católicos en la Bolivia de hoy: presencia de esperanza y compromiso n.96).


